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Si dfxcnn/'intus d i.rerit n on  
rtprov frh avd n n i esse veron iii fem - 
pus (id heílurn e x  to lo  cn rd e n os- 
íro , e i  ta ta  an im a  riostra  et iota  
m en te  i io s lr u f t r e n d u m ,u n a th e -  
m a  sit.

Si algún «Icsconfiado tlijcrp (|in> 
«o  *e ha de aprovechar la prcseiile 
rviinavera para hacer 1» guerra, y 
que no se echarán 1os bofes tmr con­
cluirla, inalaengiiia le atosigue.

C o N C .  4« G E a .  C A N .  24 ,

Y A IjLXGÓ »

Gracias a D ios ,  T iritbcqtie , gracias il Dios 
que la tenemos acá. S lira ; una de las bohenas 
y  miserias (¡uc tenemos los liombres es este 
afaivcon que aiisia’rqos siempre cl tiempo fu tu ­
r o ,  esta' impaciencia por el porvenir que nos 
parece no ha de llegar nnnca: siu reflexionar 
t[ue cada día que pasa, lanío ‘mas se acerca cl 
Icrm m o d e  nuestra percgrinacinn, tanio mas 
Jircvcmciite se cum ple el plazo de  nuestra c o r -  

'1a vida. Ilahrás observado que no hay cosa nías 
común que decir : « ¡q u é  deseos tengo de rnic 
pase el rnvicrno! ¡cuándo querrá Dios que l í e -Ayuntamiento de Madrid



gu© el verano ’ ¡qué ganas tengo de que piase el 
tiempo del ealoi ! Estoy deseando que llegue 
tal d ia .»  Los tiempos y  los sucesos ualuialos, 
T ira b eq u e ,  vienen cuando le.s llega su turno, y 
ni les detiene ni les apresura la ¡nipaciencia de 
lós hom bres: por eso dice Lien el adagio , qne 
no por m ucho ma<lrugar amanece mas aiuu. Kn 
lin ya llegó la que con tanta ansia todos esjie- 
rábam os, ])orque tenía qne l le g a r ,  é ¡luitil p i e -  
tensiou hubiera sido la de  querer hacerla ve­
nir prom aluranieiile : abora j a  llegó para sa­
tisfacción nuestra , y  esto ya es otra cosa.— Se- 
íior ,  o  yo tengo hoy muy torpe el entciulimlen- 
to  , o  vd .  habla por la p a z ,  que es lo  que to­
dos deseamos y  apetecemos. Pero si es a s í,  p a -  
re'eeme ijue vd . debe baber soñado esta noche 
coa  ella y  todavía no debe estar bien despier­
t o ,  que así veo j o  llegada la paz por ahora 
com o por los cerros de  Xíbeda.— No hablo pr/v 
cisiinienle por la p a z ,  T ira beq u e ; h a b lo ,  sí, 
por su precursora.— S e ñ o r , la precursora de  la 
paz es la guerra ; y  esta señora precursora no 
ba l legado abora por r íe rto ,  (|ue ya' va mas de 
cinco anos que la está prceursando.— No me en­
tiendes, hom bre. ¿N o  o j es j  a por las mañani­
tas desde la celda el gorgéo de  los , alegre.» y  
pintado.» pajarillos en los tejados de la vecin­
d a d ?  ¿ N o  oyes cuando sales á pasco el dulce 
canto de los ruiseñores y  el con fuso, aunque no 
menos alegre cacareo de  las ranas.’  ¿ N o  bas 
observada cómo van brotando los boloiicilos de 
lo.s arboles y  arrojando sus renuevos ?  P uestodp  
esto es precursor de la paz.'— Señor, ya va para 
seis años que o igo  cantar las ranas y  Los r u in -  
scñorcs por c.stc t iem po, j; esa semna p a z  no 
veo j 'o  traza.» de que venga. Como que tengo 
y o  para mí que los ruín-señores cantan mas en
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tiempo (le guerra que cu tiempo do pa?-; y  ha­
brá ruin-scñor que cu tiempo de guerra pare­
cerá que tiene un pecho y  una voz com o un 
m irlo  y  si hubiera paz nadie le oiría, y  esta­
ría ca llado como los pájaros cuando están de
m uda. , , 1

M alicioso y  picaresco estas hov, P e legr in :  y  
aun te me vas acostumbrando á hacer iinos 
iucüos de palabras que encierran mas cntaus 
de la que es propia de un lego. T e  hablaixm aa 
esplícitameiite para no darte  lugar a versiones 
maliciosas. Si hubieras dado  un repaso a nues­
tra obra clásica consultiva, cslo es, al calenda­
rio, hubieras visto que desde ayer (‘utro c  sol 
en Aries.— ¿Y  ([iní significa entrar c l  sol cu 
Aries, señor?— Que entró ayer la primavera, 
h om bre ; la primavera, precursora de U  paz; 
la primavera, esta estación tan impacientemente 
por todos aguardada, com o (jue en ella han de 
dar principio las operaciones de la guerra con 
toda  fuerza y  v igor; la  primavera, en que se 
han de poner en juego las inmensas masas de 
hombres, los admirables aprestos militares, los 
grandes recursos de todas clases cjue eslan pre­
parados para dar un go lpe  mortal y  deci^vo  a 
esa miserable facción y  deshacerla com o el hu­
m o. Y  si á esto se agrega que hoy el cuarto 
de  luna entra con B u e n  t i u m p o ,  ya ves que to­
do  indica que la paz  está llamando ya a la puer­
ta de casa.— Señor, dcjem c vd . consultar el ca­
lendario , aunque sea a lgo  larde, y  daré mi v(>- 
to ,  que y o  también tengo mi astronomía p a r l i -
c u l a r . - A h i  le  tienes.— Vam os á ver.

Señor, la luna dá guerra .— ¿Cómo que la lu ­
na dá guerra'?— Si señor, la luna d.i guerra.—  
;O u é  guerra h a d e  dar la lu n a , ía tuo>— Irenor, 
tengo d icho. La Urna dá j r . c n .v  ¿i n gn cira
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no es el eáneer que nos devora?— Asi La dado 
eji llamársela, ,cs verdad.— Pues la luna eslá en 
eancer -. aqui tiene vd . c l  testo.— Eso no prue­
ba nada, hombre.— Menos prueba el buen tiem ­
p o ,  S eñ or ,  qne buen tiempo ha liecbo antes de 
a lu ra  que ha juirccido una prim avera , y  no 
por eso se ban movido las señoras opcraciune?.

Bien me bago ca rg o ,  Pelegrin , que los cál­
culos y  proyectos m ilitares, políticos y  d ip lo ­
máticos cscedeii los alcances de nn simpre lego, 
superficial c im perito , y  por eso no llevo á mal 
que no sepas juzgar sino por la corteza de  las 
cosas. ¿Crees que hubiera sido honor de  la gran 
nación española aprovechar los momentos de 
confusión y  desorden de los enemigos , y  va ­
lerse de sus disensiones para echarse sobre ellos 
así de go lpe  y  porrazo y  desconcertarlos e n tc -  
j'amcute? Eso lo  hacen lo s  rivales débiles y  co ­
bardes ; y  una paz lograda por e.so m edio hu­
biera sido una paz poco n ob le ,  puco digna de 
niic.stros luimos y  de nuestra grandeza. U na na­
ción que cuenta con trijdes ó cuadnip les  fuer­
zas qno su imjiotcntc cucinigo, y  que fia ade­
mas en la justicia do la causa, no debe vencer 
á aquel sino frente á frente y  brazo a luazo . 
Ademas .que las cosas gustan y  so aprecian mas 
cuan lo mas cuestan. N o  faltaba otra cosa siuo que 
constando de ochenta y  tantos mil liombros cl 
cjc 'rcitodel N orte, de veinte y  tantos mil ei d e l  
centro y  de otros tantos el de  Cataluña (scgm i 
d icen) no fallaba mas, d igo , (jue con eslos y  otros 
poderosos elementos se hubiera com prado la 
paz al precio bajo y  mez(juino de aprcvécbar 
los desórdenes dcl campo enemigo para vénccr- 
Ic en desigual contienda! ¿Q u e  se hubiera d i­
c h o ?  Y sobre todo la palabra es pa labra . íse 
fia d i lio que en la primavera si‘ lia de abrir
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la nueva y  lUtima ciimpaua , y  la primave­
ra no h a ' l l e g a d o  hasta ayer. A hora  ya se­
rá otra cosa; v contratado el abastecimiento 
del ejército por tres meses para (|iie nuda le 
fa lle ,  verás sue.ederse loa moviniicalos y  las v ic­
torias, en términos (fue no te dará vagar á con ­
tarlas. V e le  pnes alzando ese gracioso p iececi-  
l o ,  y  haz una evolución precursora de  la jiaz.
 Deje v d .  señor, que Icvanlen primero ellos <1
SUJO, y  verem os; que por ahora el mió mejor 
está sentado en el suelo.— Pero hom bre, ¿eyees 
tu  que no ha de ser esla primavera la última 
de esta guerra fatal?— Verem os, digo; la luna 
está en el eánccr que nos deliora.

Vam os, vamo.s, Pelegrin ; 
que la guerra va á d a r  fin.
Alza esa pata, y  sea luego.

-—Señor, ju ro  á lo de  lego 
que uo levanto la pata, 
auu<iue vd . me dé mas p la ta .. . .

— Una pirueta siquiera 
á la hermosa jirimavera, 
qu e  es de la paz precursora.
¿N o  has de hacer lo  menos una?^

— Señor, y o  no bago ninguna 
mientras no  salga la luna 
del cáncer que nos debora .

L a  n e c e s i d a d  e n  v i s i t a »

Afana lo  por demas andaba T irabequ e  el día 
de S,. José después de haber escrito si; celebre 
MANiriESTn, disponiéndose para salir á jlar dias. 
Puesto tenia ya el pantalón de los di;|s do fies­
ta , y  preparábase á sacar de  su cofre  'el ch a -

Ayuntamiento de Madrid



[3 9 8 ]
e«ü que le com pré en la aduana , cuando lla«- 
maron á lu puerta . Y o  me hallaba todavía con 
el g orro  de dorm ir y  la bata de casa. A brió  
aquel y  v io  entrar nna figura com o de perso- 
ña, toda enlutada y  cubierta con un ve lo .  Asus­
tóse T irabequ e  y  d io  dos pasos atrás. P ero  lue­
go  reponiéndose uu  poco  y  haciéndose la señal 
de  la cruz , desde la frente hasta el pecho y  
desde el hom bro izquierdo hasta el derecho, 
con  voz todavía temblorosa la d i jo :  «En el 
nom bre de la sola persona de las tres santísi­
mas Trinidades que adoramos los cr istianos,te  
interpelo  com o mas conform e á reglamento sea^ 
para que me digas quién eres y  á qué vienes á 

esta celda . Si eres m u gcr , d i lo ;  si eres sombra, 
tam bién ; y  despáchale p r e s to ,  p orqu e  tengo 
y o  que arreglarme para hacer unas visitas de 
cumplimiento.»

Callaba á todo la enlutada figura , y  T ira ­
b equ e  apurado mas y  m as, la volyia  á decir: 
«C on júrote , visión espantosa, que si- eres la 
tra n sa c io n , te descubras cuanto antes para que 
veamos qué tal cara t ie n e s , y  digas q u é  con­
diciones son las que exiges: pues mientras no 
levantes el ve lo  con que vienes cub ierta , y o  no 
p u edo  darte entrada , porque  no me fio de  ti* 
Si eres la reacción y  vienes con ánimo de asus­
ta rm e ,  has equivocado la casa, que aqui no 
viva ningún ministro, sino m i amo F r .  Gerurt-
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d i o  V  y o .  Si eres alguna p ro ío có la , t r  puedes

t o m ir  otra vez la p u e r t a , que todavia hay  en 
España fuerzas para pelear. SÍ eres una tra i­
ción  , no cuentes conm igo ni con mi am o. Si 
eres la fa n ta sm a  de  los dom ingos, toma dos 
cuartos y  no mientas m as; y  con tal qu e  no 
mientas di lo  que te se antoje. SÍ eres la 
na santa  , aguarda á que te  toíiue venir por 
tn turno y  no te adelantes á entristecer la gen­
t e ,  que aunque es la semana de pasión y  los al­
tares están enlutados com o tn , todavía siguen 
por ahora en su fuerza y  v igor  los bailes p ú ­
blicos  en el N u ev o  Rrcrao  y  en todos los sitms 
d e  broma y  de jarana. Y  si eres m u g cr , y  vie­
nes k tentar mi castidad , mal dia has escogido 
siendo como es hoy  el señor S . José patrono y  
abogado de ella: cuanto mas que y o  tengo he­
cho  mi v o to ,  y  no le  quebrantaré mientras Dios 
me tenga de su mano. Y  sobre lod o  ¿sé  y o  q u e  
tales trazas son las tuyas , si no te levantas ese 
v e lo ,  que así podrá  ocultar una herm osura 
com o una tara.sca? Asi pues, en nom bre de esta 
cruz y  de las tres divinas personas de la San­
tísima Trinidad (q u e  antes y o  creo qu e  lo  dije  
al revés, porque estaba uu poco  sob recog id o )  
te ruego y  suplico y  aun tem an d o  qu e  me d i .  
«ras quién eres, y  quién te en v ía ,  y  a que v ie -  
L  aqui. Y o  soy T irabequ e  para servir áDios» 

y  á tí si eres persona de táU»
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£-iitoiices la cnlut-i,!..
í ® 'Í Í j o -  .S í "  «xánínie

J l5i,  m n g e r  s „ y  p o r  m ¡ d e s g r a c h

r  »Lrvn,« ®vercn<la, y  p icv im endo á T i -

q u ie n

Tiarf.; h  7 '  “  ’ ’ “ “  '1 "“  “ ' i -

vd . que es ; „  ' ' '■
varemos de ■''"’  “ livinr y

q u e m a  sino „ „  veneno para d e j 7  d ^ ex is^ r  ü  

vada r o m a n fc a ,  q „ e  algún ir ib o n  la 1.a p eg a -

<10 alguna resu.da de marca mayor. 

l . e o ‘. a j ó  'u o  “ í
q u e  7  ’  “ “  1 “  cosas  e,

' distamos en unos tiempos m uy corruti

y  asi r r o l e v d . ' d e  e o i T a r ; :  y'
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o lv idar á esc mal amanto , que no fallará otro 
mas hom bro do bien , que aunque hay poros, 
todavia les hay que saben portarse mas caba - 
lleram eiile que él.— M ir a ,  T ira be iju e ,  no sé 
qu é  me incomoda m a s , si tu ligereza en ju z ­
g a r ,  ó  las máximas inmorales que así á lo  ne­
cio  dejar c a e r , y  que temo no estes lejo.s de 
profesar. Señora diga vd . si siente alguna i i i -  
d¡s]»osi('ion.— Mi am o, si á vd . le parece iré á 
hacer una taza de t é , (¡ue acaso habrá a lm or­
zado  fuerte  y  la habrá hecho daño.— ¡A h ! D i­
chosa y o  si en dia tan solemne hubiera tenido 
con qu é  desayunarme siquiera!

A l  oír esto corrí iumeJiatamenle á traerla 
un  caldo, y  cuando vo lv í ,  el atrevido de T ir a ­
beque no pudiendo sufrir mas tiempo siu sa­
tisfacer su curiosidad, hahia tenido la osadía 
(le levantarla c lv e lo .  La iacógiiiia habia p ror ­
rum pido  en desconsolado l lan to ,  y  ol buen Pe­
le g r in ,  compadecido y a ,  la estaba enjugando 
con su misma camisa. Euterncciómc la contem ­
plación del rostro cadavérico de la desgraciada 
desconocida y  me apresuré á snininistrarla el 
ca ldo  por mí mismo.— ;A h !  perdone v d .  por 
D ios ,  me d ijo ;  y o  no deseo ya mas qne m orir. 
Si quisiera v d .  reservar ese caldo para una de 
mis seis h ijas, que está próxima á fa llecer , mas 
p or  la falta del preciso alimento que por la 
fuerza de la enfermedad que padece....!— S c -
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ñ o ra ,  socorrida será tainliieu, y  por nliota 
condescienda v d .  á procurar cl alivio de sí 
misma.— Señora , la  decia T ira b e q u e ,  tómelo 
v d .  y  no tenga escrúpulo ninguno , que esta 
hecho por mi m an o , y y o  la aseguro á vd . qne 
la ba  de aprovech ar ; y  crea vd . que la cari­
d ad  bien ordenada empieza por si mismo , que 
este es mi tema siempre y  me vá bien con él.

Accedió  á tomar el caldo, y  cuando estaba 
u n  tanto reanimada, la supliqué se sirviese de­
cirm e quién era , si en ello  no se hacia violencia 
y  podía sin inconveniente decirlo .— Ahí No se— 
ñ o r ;  ¿por qué le be  de tener? Soi la viuda de 
un genera l. T e n g o  seis hijas, dos de ellas en­
fermas, y  la una sucumbirá sin rem edio, porque 
sin alimentos y  sin medicinas la muerte es lo  
único que le queda ya que esperar. Y  todas 
habremos de perecer, y  asi lo  deseamos. Si este 
es el objeto de quien tan abandonadas nos tie­
ne, tendrá cl bárbaro placer de verle  cum pli­
d o .  Mis habéres, mis efectos, todo ha desapa­
recido ya . V e in te  y  seis meses de cruel abando­
n o .. .!  Sin encontrar ya labores en qué emplear 
nuestras [descarnadas manos... fatigada la cari­
dad de estrenos y  amigos...! A b !  Y  Dios nos 
conserva una vida que aborrecemos!!! M i xúiica 
esperanza, el b ijo  i'inico cn quien Vislumbraba 
una esperanza remota d e  apoyo y  de  consuelo, 
no á mí, sino á sus infelices hennuuas, acaba de
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ser atrozmente asesinado por los  facciosos...! 
era capitán en el ejército del cen tro .. . .»  E l  
llanto  la embargó la voz, y  d u d o  qne baya  en­
trañas que hubieran dejado de  enternecerse 
presenciando esta escena. .Señor, me dccia t- 
ta beq u e ; si vd .  me deja, me voy corriendo aho­
ra mismo, y  no paro hasta encontrarme cpn el 
S r .  A la ix , y  decirle  asi indirectamente; .venga 
v d .  acá, señor ministro ; si vd . es hom bre , l le ­
gúese vd . conmigo á la celda de  mi amo a ver 
si tiene vd . corazón para ver l o  qu e  esta pa 
sando alH. Y o  no puedo creer lo  que cuentan 
por ahí que contesta vd . á las pobres viudas 
qu e  le vienen á pedir  lo  que es suyo, porque  
refiere» respuestas que no se pueden creer de 
u n  hombre que tenga siquiera una cosa asi co­
m o un granito de  mostaza por corazón . V en ga  
Td. y  si vd .  no se ablanda , diré qu e  es v d .  la 
J p o r lo q u in trh  mas grande y  mas horrorosa  del 
m undo, Y  sepa v d . . . . - - T i r a b e q u e ,  qiJe te d e -  
iu5 arrebatar demasiado d c l  espíritu de  filan­
tropía  que te anima. M e  agradan los scntimien- 
tos que manifiestas, pero cuenta con qu e  a un 
ministro nunca es lícito  faltarle al respeto. H ay 
modos de d e c ir la s  cosas, hom bre.— Señor, peor 
m odo  tiene él, qu e  sobre no dar á estas in fe l i -  

‘ ces l o  que con tanta justicia reclaman, porque 
C3 suyo, las despide siempre de  nn  m odo  tar 
brusco que ya es para desesperar. ¿Que se haj
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ce  lanío dinero com o se saca de los pueljlos, 
d igo  y o ,  señor? ¿Que se h;u e? Las viudas de 
los niililares ya lo ve v d . ,  señor; escnso de  de­
cir mas. Los retirados, idcm per ¡dem. Los ce­
santes, ya vd . lo  sabe. Los empleados, ni á me­
dia  ración. Las monjas y  frailes, éeliolos vd . 
nn galgo . Señor, esto me vuelve á mí loco; que 
digan qiie se muera todo el m undo, y  despa- 
cliainos mas ]>reslo.-7-¿Pero  no lo  haces cargo, 
Pelegrin, que un ejército consume iiuicho?— Se­
ñor ,  y o  no sé quien lo consume: eso ellos lo  sa­
brán: y o  lo que veo es que todo el iiutndu es­
la consumido y  hambriento. Y  siuó contemple 
vd .  este cuadro  y  los qu e  todos los dias se nos 
están presentando aqui mismo, que no hay ca ­
ridad ya  que alcance á tanto.

\ 'aya, pnes deja por aliura tus fundados c la ­
mores, y  lo  que u rge  es que acompañes á esta 
señora á su casa, y  lleves un caldo á su hija 
enferma, que para mañana ya l l e ia  una lijera 
muestra de micslra caridsid con que poderlo  
híicer.— 'Verificóse asi, y  despidióse lu desgra­
ciada viuda manifestando las muchas veces que 
su. situación la hacia caer en desesperación.-Ul. •'

Escenas scnicjantes a esla se repiten diucui— 
mente en la celda gerundiada.. Centenares^.y 
anu miles de familias dentro, de M adrid , y  m u­
chos mas miles de ellas en las provincias se en­
cuentran en la situación que acabo de bosque­
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j a r  solamente y  para cuya descripción la  p lu ­
ma f e s t i v a  se cae de la mano. Q ue metan la 
siiva on el p e d io  los señores ministros de G u er­
ra y  Hacionda, y  digan fraiuamoiito (si de  de­
cir lo  son capaces) si cn medio de las escaseces 
que supongo dcl erario, con tanto com o co n lr i -  
biiven diariamente los pueblos, no será posible  
atender á estas desgraciadas clases, no d igo  al 
corriente, no, sino con lo absolutism enle in d is­

pen sab le para  que no p irezca n  de ham bre y  d e  
misp.ria.'Lo?, militares mismos ¿no sufririan con 
resignación alguna otra  privación  m as, si v ie ­
ran que una parte de  los fondos públicos se 
destinaba al socorro de las viudas y sus fami­
lias, cuando saben demasiado qne sus esposas 
podrán pertenecer raanaua al número de las 
desgraciadas?.

Varías veces he clamado sobre esto mismo 
para aguijar al gobierno. Si este ensordece y  se 
desentiende; si y o  be sido basta importuno, qu é­
dame uua sallsfaccioii; la d e  liabor cum plido, 
eomi) perioíüsla, con una obligaeion de escritoi; 
com o hombre, con un deber de humanidad.

[405]

Los GARROTAZOS D »I ,  P . SUPINO.

H abiendo apaleado cierta autoridad' militar 
de  lliüiay á un Padre Supino por liaber d ir i ­
g ido  aigmi com unicado acerca de  cl -á los j.e -
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rióilioos, el P. Genitivo ele la ex - jm ita  gerun­
diana, que se hallaba presente, refiere el caso 
á mi Paternidad reverenda eu lu siguicntefonua.

¡A v, P . F r .  Ferundio! ¡quien creyera 
q u e  despues^de una vida tan austera, 
áspera y  solitaria noche y  dia, 
la for lnna, contraria todavia, 
se cnsuñára en los antes enclaustrados,
V  OH l ú g u b r e s  m a n s i o n e s  e n c e r r a d o s ' .
S i; se ensaña traidora, y  uo reposa
por volvernos á la era ignominiosa
del ayuno, y  cilicio,
y  del sonante azote
qu e  al donado, al corista y  al novicio
cualquier pre lado  zote
por sania paniteucia
déspota le imponía sin clemencia.
Si, F r .  G erundio , s i ;  que la fortuna
sin compasión alguna
valida dcl prelado M iguelote ,
de  disciplina armada,
á la caterva mísera e.xclaustrada
persigue con garrote.

No ha m ucho nn estcunado anacoreta, 
suponiendo ya roto 
el vnqo grave y  la servil cadena 
qne sn lengua ligara á necio voto , 
con la audacia indiscreta, 
í uiso público  hacer algún manejo 
( é un Guardian ésclaustrndo esperto y  viejo. 
Mas la fama parlera, 
que á ninguno perdona, 
cuanto habia escuchado 
se lo  emboca á M iguel el jub ilado .
Brama cual javalí de  ílecha herido, 
palca, arroja espuma, da un bu lido ; 
jura que la intentona
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«ie Supino y  demas anaioieta© 
vengaría con palos y  vaqueta», 
ü i c e  que M eiuliiabal fue uu Juan Laras, 
q u e  tu b o  la osadía irreverente 
«le penuiLir trocase por sotanas, 
el hediondo sayal tan brusca jenle. 
Armase cual M egera 
de  estaca dura y  f ie r a . ,
Precédele  un donado 
despensero que eslalia descontento 
d e  yue cl gran rc íectorio  del convento 
se encontrare de padres despoblado.
V a le  en zaga M iguel e l  Reverendo 
cabizbajo, m oh in oy  pensativo: 
jkero ¡oh lance estupendo!
«|ue al tiempo de salir, con rostro altivo 
á  sus ojo» se ofrece frente á frente 
e l  ex -fra ile  imprudente 
qu e  con pluma m ordaz y  desenvuelta 

- a su prelado santo 
puso de media vuelta .
Entonces F r .  M igu el ,  alzado el manto,
c l  ñudoso garrote
eircamlna al cogote
del ex-m onge  m edroso ,
q u e  viendo ya inminente la tormenta,
no  tuvo por afrenta
(aunque eso lUuneii proceder de  leg o )
acQí^erse á uu asilo religioso ,
tomando las dcl padre V il la d iego .
Siguióle en su carrera
c l  Guardian fur ibu n do ,

' y  un golpe le  alumliró con saña fuera 
' ‘ de l cuerpo en c l  pavage mas inmundo, 

Y  si amparo no diera santa hcrmita 
al padre fugitivo ,
•aquí f in ó  Supino cl  Cenobita.*
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piiífura ya decii- cuando esto rscn’Jio.
Mas ¡cuál l'iié nuestra pena 

euaiidí) á griLos M iguel desentonados 
<!(■ este m odo arengó;. «Ia vil ca d en a ,
•el ayuno y sangiienta disciplina
•  d e  c a u c i ó n  d e  i u - i r n ,

«al f|ur rompió el encicrio  
«y en licenciosa iin|)reula desatina 
«deberá sujetar. > ordeno y  mando 
«que se abran a! momenio 
-los  sagrados umbiale.s c id  Convento,
«do en mazmorras oscuras,
•con potro.s y  torturas ,
-con disciplina, y  c o r o ,  y  miserere 
•se dome al cjuc así (juiece 
•uvilicav tan osado
•Ja vida y las «osUimJ.re.s de un prelado.
• \nelvan  ios motiloiie.s >
«al yugo suave* ele obediencLi .santa,
•y SI aigiiion la (¡nobranla 
•dando á luz clo.s rcnglonc.s ,
«i s p e rcd e  mi mano d  deslcngu.ado
• sendos palo.s y  bravo,? coscorrone.s,
«que impune no .se ultraja ei entornbado, 
«la.s tajas , los bordados v  galones.»

Minan, piu*.', T j'.  Gerundio á qne mamolas 
no se espone el qne abusa de la imprenta;
•SI jiego con Guarciiancs de  tre.v colas;
> gradas si lo  enrula,
y  escapa .solamente d  (lesdicaado, ,.
com o el P . Supino, a]>a!eado.

de T irn h rq u e. Píen emple.ado lé e s lá  
al P . Supino. Otra vez que mire lo  que Oicc
y  ton quien .se mete, com o y o .  \
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